
Es la historia de dos amigos en el desierto. En un momento de enfado 
uno le dio una bofetada a su amigo. Éste dolorido pero sin decir pala-
bra escribió en la arena: HOY MI MEJOR AMIGO ME HA DADO UNA 
BOFETADA. 
Continuaron caminando y llegaron a un oasis, y decidieron bañarse. El 
que había sido abofeteado estuvo a punto de ahogarse y su amigo lo 
salvó. Cuando se repuso escribió sobre una piedra: HOY MI MEJOR 
AMIGO ME HA SALVADO LA VIDA. 
El que había sido abofeteado y salvado la vida le preguntó a su amigo: 
¿Por qué escribiste en la arena y ahora en la piedra? El amigo le res-
pondió: cuando alguien nos hiere, hay que escribir en la arena para 
que los vientos del perdón lo puedan borrar. Pero cuando alguien nos 
hace el bien debemos grabarlo en piedra, para que ningún viento lo 
pueda borrar y nos lo haga olvidar. 
¿Quién es éste, que hasta perdona los pecados? 

 

 


